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<’ Por todo lo que m e dices en tu 
cariñosa carta, bien com prendo q u e  
estás mortificada con las noticias, siem­
pre abultadas por la distancia, de las 
cosas que aquí pasan. Que llegarán 
allá disfrazadas me lo presumo. Voy, 
pues, en este m om ento de vagar de 
espíritu, á tranquilizar tu ánimo y el 
de mis compatriotas refiriéndoles lo 
esencial de los sucesos ocurridos.

Debo de principiar por el principio. 
Sosteníamos la lucha firme y deci­

didos, con brío en el bta?.o y fe e ju a L ^ a ) ,  ai siguiente día fui á presentarle 
corazón, com ra Tin tínem igo formitJa- mis respetos al general Brooke, pri-

*

ble. Pintonees éramos pocos. Muchas 
energías dormitaban, 6 se habían atro­
fiado, ó no existían De repente los 
hom bres del Norte declaran la guerra 
ú España, viniendo á ser, por la fuet­
ea del suceso, nuestros aliados. La 
reacción entonces fu¿ poderosa y com­
prendimos que poco ó nada teñíamos 
que hacer. Muy pronto el armisticio 
mandó alto al fuego y quedaron frente 
á frente los ejércitos combatientes. Yo 
envainé mi espada en el mismo punto 
que mis soldados d ispararon el último 
Jiro, y esperé. Quedé abandonado de 
cubanos y americanos pero con mi 
conciencia tranquila al pensar que ha­
bla terminado felizmente mi misión 
acariciando entonces la idea de volver 
á tu lado y oesar ?  mis hijos.

Mientras el desarrollo de los acon­
tecimientos, la Asam blea, en uso de 
«as facultades, toma todos los acuer­
dos q u e cree convenientes, siendo uno 
de ellos el enviar una comisión á 
Vashmgtoti en solicitud de dinero pa­

ra socorrer á nuestros soldados y di­
solver el ejército. Deben guardarse las 
irm as y los brazos q u e vuelvan al tra­
bajo ’iara levanta- 1 oaís que la gue-

Este señor me entregó  al mismo tiem­
po una carta del genera! Brooke. sus- 
tancialmente en el mismo sentido.

Después q u e  Mr Porter se retiró con 
mi contestación, preparé mi marcha 
para la Habana, á cumplimentar mi 
palabra, dando, á  la vez, parte de lo 
esencial á la Comisión Ejecutiva de 
la Asam blea y  dejando ios detalles 
para explicarlos personalmente.

Efectué mi entrada en esta ciudad 
el 24 de F ebrero, y, como era natu

mera autoridad de la Isla, H echo el 
ofrecimiento d e  mis servicios, g ra tu i­
tamente, para  solucionar algunos 
asuntos en bien del país, p r in cip a l­
mente todo lo relativo al licéncia­
miento del ejército, quedamos en que 
él hiciese traer enseguida los tres mi­
llones de pesos que la com isión  de 
la Asam blea había podido conseguir  
del Presidente de los Estados Unidos 
para socorro  de nuestros soldados.

En esta entrevista sólo so trató de 
io mismo q u e  la Asamblea había  he­
cho y debía  desear, como lo deseába­
mos yo y todos. Había conseguido  los 
tres m illones de pesos y deseaba el 
licénciam iento del ejército para que 
todos nos fuésemos á trabajar, cesan­
do desde luego la r id icula  situación 
de fuerza que sosteníamos, el país 
se sintiese poseido de confianza, más 
desembarazada la acción benéfica del 
gobierno interventor, desarrollando to­
da la fuerza da su iniciativa el espí­
ritu público  en Cuba y fuera de Cu­
ba. Inspirado en estas ideas, largo 
tiempo acariciadas por mi, palpando' 
yo l o ¿  beneficios ‘de la política de ira 
ternidad y concordia entre todos los

euado yo per- 
olvidr por cuba- 

mi ampamento 
en Y a  i aja y- Yo. 

iabreti como allí 
q u e  iconsciente-

vió por la Asambí 
nmnecía relegado ¡ 
nos y  americanos, 
del Central Narcisa 
aturdieo ante tanta 
se gastó, y puesto 
mente había entorpecido-y era mi 
culpa m ayor— grácil?; negoaeión para 
conseguir  hasta TSR CE M1LONES DE 
PESOS, dije que e ese am to había 
obrado m uy de b'iéna le que nada 
se perdería# pues ; ^tiraría'enseguida 
mi aceptación. y .A;i p á n d a lo  así al

sofismas que los Ayuntamientos podían 
muy bien arreglar ese asunto?

No me ocupé más de este incidente 
q u e ha preocupado tanto á otros h om ­
bres y que ha sido causa de tantos 
disgustos.

Después de algunos días de sombras 
y sin decirm e una palabra la Asamblea, 
se me aparece una com isión de su s e ­
no, pidiéndom e que acatara todos los 
acuerdos de la dicha Asamblea, prin­
cipalm ente el que en la actualidad 
tom aba d« levantar un em préstito de

general BrOok,/0j ¿diendo obrar la ¡ millones de pesos en buenas y venta-
Asam blea libré» uqiéi Se rn exigió en­
tonces q u e  me sasiera al lado de la 
Asam blea para U6¡<*fnerza &us acuer­
dos. 0¡| . ,

Contesté queu.K-i¿iipre lo Sabía es ta ­
do m enos, en ai r;i|»s casosen que la 
Asam blea no ol>, } en arrpnía con 
mi conciencia, ce . W  iusti a y coni ej usti a
los verdaderos Hgc^sses delpaís. En 
el negocio  concry , q u e  se iscutía no 
me sentía con la tpníianza necesaria 
ni con la más rémota espranza de 
conseguir  mas d in e o .  El ) residen te 
de los E. U . ha d rtído  dar p o r  ter­
minado ese asunto, y  por cinsíguien- 
te no se ocuparía ertas de él. Adem ás, 
y esto pensaba yo, no me pjrecía de­
cente ni decoroso ! q u e  los: cubanos 
pidiesen dinero *á ibi i nació? extraña 
para pagar á los soldados déla  liber­
tad, quienes volunUriament> se lan­
zaron á loaíCáuipoR de bátala á con­
quistar la independencia de m tierra. 
V de no empleárseles tos melios hu­
millantes habría qtife recurrir j ges­
tionar un empréstito, y no estábamos 
nosotros autorizidos para eso; y a  tí a 
asi y todo, y suponiendo el |xitaBpáí¡ 
feliz? podían nuestr<js sufridos sflda-

dtantes de la isla no teniendo que j dos aguardar este jesu ;ado estatuí
ordar el pasado para nada y agasa- sometidos al h a m b ú  y la -desnudez,

to calimosamente por  este piiebto, te ¡ p u es-ya  «4 oon la
✓nfieso que me sentí, ¿ji hom bre,-n^ s j •»
llz d e í  m undo, p e t isk .-- '  q u e  ayuda- i \  elevando el pasam iento  á la se­

rena región de la i*sticia, pensé tam-

sra p«u, desnudos,
le de las limosnas que ja u a  un
aueblo agradecido, pero . .uy  pobce.
La Asamblea había resuelto con buen 
úno el problema no habiendo, por tan­
to, necesidad de sostener una ridicula 
situación de fuerza ante el poderoso 
poder interventor que, según el pro- 

rama de todos conocido, debía ocupar 
militarmente el país. La Comisión re­
gresó después de haber alcanzado el 
mayor éxito posible en sus gestiones, 
-¡formando que el Presidente de los 

stados Unidos facilitaba 3 .000.000  d e  
pesos, á los cubanos para aliviar la 
situación de los buenos com batientes 

■n- la libertad. Acto generoso que yo 
ii-e y sé apreciar en cuanto vale, 
Esperé siempre tranquilo, aunque 
friendo las am arguras hasta de! 
mibre, en mi cuartel del (Centra 
ireisa», e.n la jurisdicción de Remó­
os, con un pueblo entero hambríen 

desnudo y enfermo que se me vi 
encima buscando consuelo, abrigo 
alvación. Las dificultades y angas 
; para mantener ese pueblo y las 
ñas á mi inmediato m ando pueden 
suponerse, re tauraáo (poniendo yo 
ecial empeño en ello) el principio 
derecho á la propiedad, una ve 
mandó alto al fuego' y á la paz.

La Asamblea se había situado en 
trianao. Ignoro lo que hacía,

Y sí las cosas, se me presenta en 
medros Mr John R Porter, comí 
nado especial de Mr Mac Kinley, hi­
riendo si vo estaba resuelto a accp 
los í’ 000,000 de pesos, intervenir 

la distribución d e  esos socorros, cou- 
,nír á resolver el problem a del ii- 
úamiento del ejército y, finalmente, 
ar  á la Habana á ayudar, en lo 

me fuere consultado^, al general 
'ce, hoy autoridad superior  en la 
le Cuba y representante del Go- 
o di» los Estados Unidos. A  todo 
contesté á Mr Porter que si, pues 
día que con ello servia los intc-

¡t iu m tíí

á ios cubanos en la 0 z com o les 
úa ayudado en la guerra, term i­
n o  J Y / 1 c’ l período de la orga- 
_ion y el país .marchando á la 

obra de su reconstrucción, .haciendo 
por este medio, único, innecesaria la 
ocupación militar extranjera, y Cuba 
surgiendo República independiente, l i - j  sas á un 
jre, cordial y bien ordenada.

Pensaba, terminado esto, d ir ig irm e 
á esa tierra amada á caer en los bra- 

tuyos y en los de mis hijos, sin 
necesidad de que tú vinieras aquí, reu- 
niéndonos en el mismo lugar donde 
os abandoné en noche inolvidable p a ­

ra nosotros. Pero el destino me había 
reservado una nueva dolorosa prueba 
-y soportar la contrariedad más amarga, 
por lo que envuelve de ingratitud y 
de calumnia.

He aquí lo que ocurrió, tan sencillo  
en su form a como trascendental en  su 
fondo, cosa que resulta siem pre en 
acontecimientos de esta clase en que 
van lastimados el orden, la moral, los 
grandes sentimientos, la ju s t ic ia  y el 
decoro nacional de un pueblo.

La Asamldeu se reúne, m as s i u ^ s -  
rácter oficial, y me llama; actitud S U  
que me extrañó. El presidente m an i­
festó que aquella  reunión, no ofi«ial, 
era solamente para cam biar idetis é im ­
presiones sobre 1o que debía hacerse, 

que también me causó extrañezn, 
pues creía que estos hom bres com o yo, 
habían pensado ya e n  lo que teníamos 
que hacer: pagar v cada quien para 
su casa, excepción hecha de aquel que 
tuviese que llenar alguna obligación 
púbilca. Solución sencilla, patriótica y» 
que exigían las verdaderas necesidades 
nacionales y nuestra aspiración h on ra­
da á la República.

Se habló mucho ese dia, se d iscu ­
tió hasta lo que no podía ni debía dis

bien: obligar i  nuejf-o a¿¿rci«o á 
tenerse en la actual situación s: 
do de pretexto amemzador p a  
seguir más dinero i —  x ° 'eso, á
cruel es inmoral.

Pagar asi con ofertas 
hom bres que todo s 
ííicado p«r la patriar' 

llar altai| considera^ 
iales y hasta de conr 

a i darse más del orí1 
a. Como ídebía ta 

nión terebró, sin e

josas condiciones. Uno de los com isio­
nados q u e mayor em peño mostró 
en • convencerm e de lo herm oso 
de la negociación fué el señor Sa­
turnino Lastra. Y o  contesté que s ie m ­
pre estaba dispuesto á apoyar y so s­
tener ios acuerdos de la Asam blea 
mientras ella obrase en arm onía  con 
mi cr iterio— inspirado en el am or al 
bien de Cuba— y á la justic ia  que de­
bía guiarn os en todos nuestros actos; 
q u e  en cuanto se refería al empréstito 
negaba todo mi apoyo y no lo ap ad ri­
naría, no estando nosotros revestidos 
de autoridad bastante para esas nego­
ciaciones, extrañándom e que hubiese 
prestamistas capaces de facilitar á Cu­
ba su dinero, cuando Cuba no tenía 
personalidad política; creyendo, adem ás, 
que semejante acuerdo com prom etería  
¡os intereses de la Nación, sin que la 
Nación m ism a supiese nada de esto no 
estando constituida.

Asi term inó aquella triste conferen­
cia, disgustada, sin duda, la comisión 
por  no haber podido recavar de m i  
autoridad lo que repugnaba á mi con­
ciencia y á mi juicio  p<ir'pid\caba al 
heroico ejército cubano.

Al dia siguiente, once de marzo, la 
\samblea decreta' mi deposición y para 
j isityeafila a ie  acns i de indisciplinado

í!e aquí el deereto:
La Asam blea de Representantes

.. . aesuueoiencia y
aún menosprecio de los derechos y la 
seguridad de la Asam blea com o poder 
suprem o de la Revolución.

Acuerda: DESTITUIR de su empleo^ 
al General en Jefe, pasando en con '

abandonado, única aspiración 
de treinta años de lucha j 
decidida por la ventura de e 
q u e  tanto amo.

Extranjero como soy, no h 
á servir á este pueblo, ayuda 
defender su  causa de justici 
un soldado mercenario; y ¡ 
desde que el poder opresor a 
á esta tieraa y dejó lib re  al 
volví la^ espada á la vaina, 
do desde entonces terminada 1 
que voluntariamente me impu 

Nada se m e .d e b e  y m e retí 
temo y satisfecho de habei 
cuanto he podido en_ beneficií 
hermanos.

Y donde quiera que el desj 
im ponga plantar mi tienda, al 
den contar los cubanos con u 

General M á x im o  Gó. 
Q uiñ i i de los Molinos, 12 d 

de 1899.
Como sucede siempre en e|i 

cuando las pasiones ocupan t 
de la justicia, hubo debates a 
simos. Se me sentenció y ej«c 
oírseme. Se ha insultado la n> 
contentos con el castigo. IIubi 
sentantes que me llam aron Hn  
tro pidió fucilarme. A!?>*' >
lorias desfigurando 4 
actitud. t

A tanto « ••$, %. itrafn
el e s p ír itu 'd é  ™ A sam b lea1 
o b lig ó  á examinar detenidym 
conciencia y actos, pues d t ¿ é  
bria cometido un crim en, fv 
me. entonces, voluntariamáute 
tribunales. Pero interrogué 
ciencia, y ia encontré tranquil 
su 1 té m i honor, y me 
fecho.

L uego  el pueblo v  ̂
ron á buscarm^

p e n a  q « e
ca' "v3’

V

i sados los p^ame: ¿
.“ Ju, a excepción de

L a  dói 
excepción <te unos 

esos hombres cuando el geae ra  
ler estaba en Cuba?

Con todo, aquí cabe repetí 
frases proferidas en la Quinta 
Molinos: «Soy bastante conocí

J ! m uchas partes de América. A m

secuencia el Í U m G ^ I  T l íx ím o  IJ “ > ZLT1?’ ”  í f  512“cionar lauros, i por lo poco

ser

G óm ez, que hasta ahora lo desempe- , hecho eQ bien de e3lg aí ,
naba, a la clase de reem plazo y su- ¡ realizada mi ,or^  , /4
prim iendose por innecesario  y per|u- 
dicta! el cargo de General en Jefe.

Salón de sesiones del Cerro, l i  de 
Marzo de 1899.

A l  acuerdo de la Asam blea con­
testé sencillam ente con este Mani-

bíamos s 
era atro
políticas, 
rismo po 
de la ‘ 
aquella 
nada.

Desde aquel instanle com prend 
yo no podía entenderme con aqu QgS' j 0. 
hombres diametralmíi«e opuestos-" "'
m í  modo de pensar y ver las y  A l  p a í s  y  a l  e j é r c i t o
resolviendo no mezclafme en £ Qfí jag s u prem as facultades q u e le
esperar el desenlace ite los suce j go[j atrjjjntivas, la Asamblea de Be- 

Conferencie varias eces con j p regentan tes, del ejército solamente, 
neral Brooke y violen So, jp esa r  ¡ a c a ¡.) a  d e e  Jespojarme del cargo de 
carácter apacible, p o i . as ( 1 1U1¡.Ge neral en Jefe del ejército libertador 
que preveía iban a anrgu a c^ m a  había  conferido la Revolución
a actitud asum id i a Redentora, y en cuyo puesto, a te n to !

siem pre á  las inspiraciones de mi ¡ 
conciencia y á  las grandes necesidades 
nacionales, traté de cum p lir  todo mi 
deber.

La A sam blea estima com o un actod e 
indisciplina y falta de respeto el que

aconsejándote yo tod i p a c ie n c ’
qu e los á n n o s  no h e irr i ta n

is ­la vez que ia acción *leí t ie m ^  
dando mayores d o d s  de juiei“  
dura los o fa s c a d o .« P o c o s  
pues se me presenta^ tres hoi'r 
í'.uyos nombres ignor.«¡K-Llamar?

Dicen éue son r'

ro ensueño: el 
los cubanos.»

Esto es todo lo que ha pasado, 
ja  mia y am igos míos. Y ahora , 
m e resta? Caer en tus brazos, b 
mis hijos, estrechar la mano le t; 
compatriota bueno como por allí 
estima, y descansar tranquilo! e 
santidad de nuestro hogar rodtad 
las caricias de lo s ,q u e  me vieton 
cer.

Estos son mis más ardieatesjde 
y  lo que le dejo narrado, lo ¡ 
mente sustancial de todo lo o í u t  

Y si mi conducta, mi actitud y 
procedimientos ¡Dios no lo quiprd 
cuadran al criterio de los que m 
timan y  se interesan por la. í¿ ic  
de esta hermosa tierra, Jo seuttrí 
el alma, pues creo q.ie sería  (a
mera vez en mi vida que 
en desatinos molestando á

¡io apoye las gestiones encam inadas . 1 imi atención. Dicen cue son 1 1 - . ,  /  J ? bres, desagradando ;
hu aiem.Lu.i. H , a levantar em p restaos  de dinero que r.r.
nos, manifestándome q u e  estab. ¡} ¿ meter más ta4 de ! perturbando, en fin,
puestos a tacilitar y nontiatar u¡ ^  ¿v3lQdes intereses financieros
préstito de no recueftfo cuantos

ta de
| y  

debeñones- pero sé que eran m ucho, P ° de  Coba, q u e  yo pienso _
P seguiría si vo ap f a t ‘ ar  . « e j e r c e r  su propia soberanía en ,a Kensa

;oop»j#án(lo á ello  ! ' ePubl,c;1 de u.n! on yconcord .a  procla- ; 1
ésto sólo se cons 
la negociación coop 
mi prestigio

in cut­
ios 1 

a las mu jera 
á una soci

entera.
De la actitud de la Asamblea 

sus posteriores resoluciones, se o 
diariamente.

cutirse, y se me puso á guí en el ban­
quillo de los acusados. «labia com eti­
do el crim en de opinar favorablem en­
te á la aceptación de los tres milloucs 
de pesos que ellos mismos habían po­
dido conseguir  del presidente de los 
Estados Unidos y para lo cual ni si-

a a  m a  / ^ n n cu l f ó  ru h a h í í l  v o 10-

_  .íada en el manifiesto de Monte Üristy y 1 Los que esperan, están dest-s 
r -  o  ■ sostenida v mantenida e n  l o s  c a m p o s  d e  dos Como yo no espero nada,C o n te s te ^  que n j .  podta^nt ^  d(¡ todo cánIprom |;o

mezclarme en ‘ negocios de esa ,luJ G ur; ‘ uu.u Ymezciai ^  « 7 J  i.evegsiempre dejando- a salvo el honor
nacional. Esta es la causa prim ordial

s „ ¡j|e ja determ inación que respecto  á
tom ar la As 1111-

| P
Por lo demás, camo hom b re sincero, 

confieso que le quedo agradecido, 
pues eiío  me releva de grandes c o m ­
prom isos políticos á  la vez q u e  me 
deja libre para retirarme á m i hogar

porque entendía q u e  ¿une
formas legales no tetiéiido aún

 n n iit iu e  la determinaciónreconocida su perso.^hdad politi ¡ d
cuaifto  todo, absolutamente tod-: ^
, en manos del ^dder in ter1 •
siendo cosa extraña-f-añadí— qr

(qui>.n se atreva á Lapitar un
cié dinero tan respitaole sir,e
garantía. Aquellos btmores s *
argumentos racional 3 y hont )’

muy tranquilo con mi inesperad 
tuación, descargado de toda reápi 
bifidad y gozando del cariño de 
pueblo que, ahora más que 11 
me lo ha demostrado com prom etí 
por modo tan eievado v sentido 
gratitud eterna.

¡Espera y confía!
m á x im o  GO.Vi 
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